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El inhumano rostro de la tragedia en el Mediterraneo

El cadáver de una niña de 5-9 años flotando en el agua, un mensaje impactante a la indiferencia occidental
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Esta tremenda imagen del cadáver flotante de una niña africana de entre cinco y nueve años, ahogada en la última tragedia del Mediterráneo, fue captada por las cámaras de televisión de los noticieros italianos. 


En Aleteia llevamos ya muchos meses alertando de la enorme catástrofe humana que se está produciendo actualmente en dos puntos del globo: en el Mediterráneo y en la frontera entre México y Estados Unidos. No podemos, no queremos permanecer indiferentes, ante la muerte de tantas personas, de tantos niños.


Visita el Especial Inmigración de Aleteia, y no cierres tampoco tu los ojos.  

sources: Aleteia 
Internacional 21.04.2015
Los coptos asesinados en Libia por el ISIS querían llegar a Europa

El gobierno etíope cree que eran inmigrantes que huían del terror
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Más muertos en Libia, y ahora no en un naufragio en el Mediterráneo. Dos grupos de 28 prisioneros, presuntos cristianos de Etiopia –coptos- han sido ejecutados según un video que ha lanzado el grupo terrorista ISIS.
El macabro video muestra dos grupos de hombres, unos de negro y otros de naranja. El narrador cuenta que unos son asesinados en el mar y otros en una zona del sur del país.
El video dura 39 minutos y en él se habla de Alá, del profeta, y de venganza a los cristianos.
Todavía falta confirmación oficial, pero ya las autoridades etíopes han explicado que las víctimas podrían ser coptos que intentaban cruzar el Mediterráneo. “Es una advertencia del Estado Islámico (ISIS por sus siglas en inglés) a los que pretenden huir, ha dicho Redwan Hussein, portavoz del gobierno de Etiopía.
Esta noticia con el vídeo de las ejecuciones a los 28 cristianos etíopes llega horas después del naufragio de inmigrantes en el Mediterráneo, precisamente entre Libia e Italia.
 “La nuestra es una batalla entre la fe y la blasfemia, ente la verdad y la falsedad”, afirma el video.
A los prisioneros se les ha dado la posibilidad de “abrazar el Islam”, dice el narrador, o “mantener su fe y pagar las consecuencias”. “Les ofrecemos la posibilidad, pero los cristianos nunca cooperan”, prosigue el narrador.
Ya en febrero, el mismo grupo ISIS lanzó un video con la ejecución de 21 coptos, en esta ocasión egipcios.
El Papa ha mandado un mensaje a Su Santidad Abuna Matthias, el Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Etíope Tewahedo, expresando su dolor y consternación por las ejecuciones.
La Universidad Al Azhar, el máximo centro del islam sunita, con sede en Egipto, ha condenado este "crímen odioso, cometido por un grupo terrorista que va contra cualquier religión, ley o conducta humana".
El arzobispo Paul Richard Gallagher, secretario de la Santa Sede para las Relaciones con los Estados ha dicho al periódico Avvenire que es "lícito parar las agresiones con la acción multilateral y con el uso proporcionado de la fuerza". Así, es responsabilidad de la "comunidad internacional reflexionar sobre los mejores medios para parar cualquier agresión, y evitar injustícias y situaciones todavía más graves".
Situación en Libia
Vacío político desde 2011
Muamar Gadafi cae en 2011 y el país queda en descontrol
Crecen milicias armadas
El país es terreno para pateras que cruzan el Mediterráneo
En Trípoli (capital) continua el gobierno proclamado por el antiguo parlamento
En Toburuk (cerca de Egipto) se halla la sede gubernamental reconocida internacionalmente

 
Libia es ahora un país con una tasa de refugiados enorme provenientes de Eritrea y Etiopía. Precisamente estos han sido el blanco de los últimos asesinatos.
 
Con la caída de Gadafi el año 2011, el cristianismo ha vivido momentos de recrudecimiento, especialmente con ataques a los coptos, pero también a los musulmanes. El fundamentalismo terrorista ha encontrado en este gran país su caldo de cultivo.
Sociedad 21.04.2015
Tragedia en Lampedusa: Sigue siendo una vergüenza

Son culpables cada uno de los gobiernos europeos y la Unión Europea como corresponsable de la política de inmigración
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La tragedia el pasado domingo del naufragio de emigrantes en Lampedua, con cientos de fallecidos, tiene culpables. Y, como dijo el Papa con el naufragio de hace dos años en el que fallecieron la mitad de emigrantes que este último, es una vergüenza. 
Son culpables cada uno de los gobiernos europeos y la Unión Europea como corresponsable con ellos de la política de inmigración europea, que sólo sirve para provocar tragedias como éstas, y que demuestra que no es verdad, por mucho que lo digan las declaraciones políticas y los textos legislativos, que los poderes políticos europeos se crean que todos los seres humanos son iguales en su dignidad, sea cual sea su procedencia.
Son culpables, con ellos, todas instituciones de la sociedad civil, todos los medios de comunicación social, y todas las personas, que con capacidad de influencia en la opinión pública y en la participación ciudadana, no terminan de ser claros como si que lo es el Papa Francisco para denunciar que las políticas de protección de fronteras no pueden jamás vulnerar los derechos humanos ni activa ni pasivamente, favoreciendo con su egoísta rechazo a cientos de miles de africanos que huyen para sobrevivir, al sufrir en sus países persecución religiosa, persecución étnica, y miseria. Cuando no las tres cosas a la vez. 
El Cardenal Ricardo Blázquez decía el pasado lunes en la inauguración de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española que se lamentaba por el “drama humanitario” de la inmigración proveniente de África, y de esta reciente tragedia de los inmigrantes desaparecidos, ahogados, muchos de ellos niños y jóvenes, tratando de llegar a las costas italianas.
Y pedía: “recuperemos la compasión y sigamos ejerciendo una verdadera solidaridad cristiana, a la par que reclamemos programas gubernamentales que vayan más allá de la preservación de nuestras fronteras. El rescate de más de diez mil inmigrantes en una semana frente a las costas italianas o el continuo flujo ilegal en nuestras fronteras y costas no puede dejarnos indiferentes, y nos urgen a colaborar desde la Iglesia aún más con otras iniciativas de la sociedad civil y del Estado”.
La Iglesia está en la primera línea a la hora de acoger a los emigrantes e insertarles en la sociedad. Pero aún una parte significativa de la comunidad cristiana no esta suficientemente sensibilizada, y por eso ni sintoniza con la denuncia del Papa a las políticas migratorias, ni influye para que ceje la deriva a la que nos lleva esta tragedia.   

El Mediterráneo continua siendo un cementerio: los datos

¿Sabes cuántas personas mueren cada año intentando cruzar el mar?

[image: image10.jpg]



Miriam Díez Bosch (56) 
SHARES

[image: image6.jpg]


@DR 

	

	

	

	

	


Más muertes de inmigrantes intentado alcanzar el sueño europeo. Y esta vez los números superan, desgraciadamente, todo record. Europa es incapaz de dar una respuesta a la inmigración y parece dispuesta –quizá forzada- a encontrar una solución en la cumbre europea que intentará encontrar medidas para evitar tragedias.

En 2014, unas 219.000 personas, refugiados y migrantes, cruzaron el mar Mediterráneo, según informes facilitados por ACNUR, la Agencia de las Naciones Unidos para los Refugiados. Casi 3.500 de ellos murieron. Sólo esta semana han fallecido 700, y la semana pasado 400. 

Aunque el Mediterráneo no es la única entrada de la inmigración a Europa (también Grecia y los Balcanes son puertas), sí es dónde mayores muertes se producen. La guerra de Siria e Iraq ha incrementado el número de personas que huyen buscando un futuro. 

La Unión Europa ha convocado una reunión en Luxemburgo con sus ministros de Asuntos Exteriores para discutir políticas de acción ante esta situación. 
El Papa ha reiterado su deseo de que finalice esta lacra y ha dirigido un “llamamiento urgente a la comunidad internacional para que actúe con decisión y rapidez”. Para el Papa Francisco, no es un tema sólo europeo sino que tiene repercusión mundial.

El peor naufragio en el Mediterráneo se ha dado este periodo pascual. Anteriormente, en diciembre de 1996, murieron 280 personas en el sur de la isla italiana de Sicilia. Y en mayo de 2011, frente a la costa de Libia, sobrevivieron 130 personas de un barco con 600 inmigrantes a bordo.
El comisario europeo de política de vecindad, Johannes Hahn, ha expresado su pesar diciendo que es “vergonzoso” que estas personas “tengan que cruzar el mar y mueran”.

Los refugiados son casi 17 millones de personas en el mundo –según la definición formulada por el derecho internacional-, pero estas cifras se han quedado cortas al doblarse el número de prófugos internos en los países que no están jurídicamente protegidos. La Santa Sede, en un documento llamado “Refugiados, un reto a la solidaridad”, expresa su preocupación por este fenómeno: http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/corunum/index_sp.htm

El Centro Astalli de Roma, una de las entidades católicas más comprometidas con la migración, ha pedido “medidas inmediatas nacionales y europeas”. Aparte de la activación de socorro, este centro liderado por los jesuitas denuncia que “hoy pagamos el precio altísimo de una nefasta decisión, interrumpir la operación Mare Nostrum y substituirla hipócritamente por Tritón, que tiene sólo el mandato de controlar fronteras, y no de salvar vidas humanas”.

La operación Tritón es una misión conjunta de la Agencia Europea para la Gestión de la Cooperación Operativa en las Fronteras Exteriores de los Estados miembros de la Unión (Frontex). Su cometido es salvaguardar fronteras. La Operación Mare Nostrum es una iniciativa italiana. Ambas han fracasado en la celeridad para salvar rápidamente a quién naufraga.

“Este desastre confirma cuán urgente sea restablecer una robusta operación de rescate en el mar y establecer vías legales creíbles para llegar a Europa. De lo contrario, las personas continuarán pereciendo en el mar", ha dicho António Guterres, Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (www.acnur.org).

James Stapleton, Coordinador del Servicio Internacional de Refugiados, ha explicado a Aleteia que siente “vergüenza, frustración y desilusión” por ver que todas las advertencias que se han hecho hasta ahora han sido vanas.

“Es casi obsceno que mientras se está muriendo gente en el mar, algunos políticos estén discutiendo la idea de si es pertinente salvar vidas, o si esto va a propiciar todavía más migraciones”, condena Stapleton. 

Deportaciones de madrugada, en condiciones miserables: el trato de EE.UU. a miles de migrantes

Organizaciones sociales y protectoras de los derechos humanos, han denunciado el incumplimiento de los tratados internacionales y de la asistencia humanitaria por parte del gobierno
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Diversas organizaciones sociales y protectoras de los derechos humanos, han denunciado el incumplimiento de los tratados internacionales y de la asistencia humanitaria por parte del gobierno de Estados Unidos en lo que se refiere a la extradición de indocumentados detenidos.
Los tratados de extradición son unos y los métodos de extradición de Estados Unidos, sobre todo de migrantes mexicanos y centroamericanos, son otros muy diferentes. Así lo ha denunciado, entre otros activistas, el presidente de la organización "A Corazón Abierto", Margarito Grajeda.

La manera como está deportando Estados Unidos a los indocumentados (a quienes da el estatus de "ilegales" por carecer de permisos de internación y de trabajo), dice Grajeda, "pone en peligro a migrantes deportados".

Para este activista de los derechos humanos, el gobierno de los Estados Unidos continuo deportando a migrantes por Reynosa (Estado mexicano de Tamaulipas, frontera con Texas) "sin control y a escondidas", puesto que las personas deportadas son expulsadas durante horas de la madrugada y sin la posibilidad de encontrar un refugio.

"No respetan los derechos de los migrantes que son deportados a México por esta ciudad fronteriza, son maltratados, humillados, y siguen siendo expulsados en condiciones lastimosas; y lo peor, es que lo hacen pasadas las tres de la madrugada", denunció, Grajeda.

Él mismo resaltó que "lo más grave, es que las autoridades mexicanas siguen permitiendo esos abusos". Si las deportaciones se hacen en la madrugada, ni las autoridades mexicanas del Instituto Nacional de Migración ni las organizaciones defensoras de los derechos humanos de los migrantes están presentes, lo que "facilita" la expulsión de territorio estadounidense de miles de personas, muchas de ellas menores de edad, en condiciones miserables.

Condiciones que no se pueden enfrentar, pues a esas horas, según lo dijo Grajeda, a las organizaciones civiles "no les es posible recibir, orientar y proteger a los repatriados".
"No podemos ver si son mexicanos o centroamericanos, los siguen deportando por Reynosa, cuando ya no es por esta ciudad, no sé porque lo hacen a horas de la madrugada, no podemos investigar su procedencia", subrayó Margarito Grajeda.
 
Con información de informador.com.mx

Política 21.04.2015
Mediterráneo, un mar de sangre y de injusticia

El problema no es que haya mafias, el problema no son las barcazas. El problema es la falta de solidaridad con los pueblos más pobres
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El Mediterráneo, este mar tan nuestro (Mare Nostrum), tiene una marea roja, una marea de sangre. Más de 1.600 personas en 2015 –que se sepa—han muerto ya en el Mediterráneo al ser transportadas de África a Europa. Es un mar que en las aguas que hay entre las costas de Libia y Túnez, e Italia y Malta, casi se podría decir que hay una marea roja. También la hay en las costas entre Marruecos y España y un poco en el mar Egeo en las costas griegas.

Los países de la ribera norte del Mediterráneo no tienen capacidad para absorber los miles de inmigrantes que quieren llegar al “paraíso” de Europa, huyendo de la pobreza, de las guerras tribales, de las mafias, de la violencia, las guerras, de la miseria.
Vemos a niños pequeños, unos incluso recién nacidos, adolescentes, mujeres embarazadas, hombres y mujeres jóvenes que buscan una vida mejor y que han caído en las redes de las mafias internacionales que los estrujan para darles un pasaporte muchas veces hacia la muerte.
Es una vergüenza para la civilización occidental basada en la tolerancia, el derecho de Roma, la filosofía griega y –aunque por desgracia muchos no lo quieren reconocer—del cristianismo.
El problema hay que atajarlo de fondo. El problema no es que haya unas mafias, muchas veces dirigidas por el propio Occidente europeo. El problema no son las barcazas. El problema radica en la falta de solidaridad con los pueblos más pobres de África, de Asia y de América. 
Los pueblos de aquellas regiones y continentes van a Europa, y van también a Estados Unidos y Canadá, cuando europeos y americanos del norte hacen muy poco para proteger y desarrollar las economías de aquellas vastas zonas y pueblos. 

Bolsas de pobreza van vagando por el mundo sin rumbo y sin solución. Una pobreza consecuencia de una explotación –el colonialismo—que ha enriquecido a los países ricos. Ahora son estos países que en un deber de justicia deberían trabajar para el desarrollo de los países pobres y eliminar así la miseria y las inhumanas migraciones, que rompen países, familias y miles y miles de vidas.
Las soluciones no pasan para poner parches como luchar contra las mafias. La solución definitiva es el desarrollo. Dicen que hay corrupción en esos países: que se elimine.
Lo han dicho –los únicos que hasta ahora se han atrevido—los últimos papas, desde san Juan XXIII en la Mater et Magistra, a Pablo VI en la Populorun progressio, a san Juan Pablo II en la Centessimus Annus, hasta Benedicto XVI en la Caritas inveritate y finalmente el papa Francisco que lo dice casi todas las semanas recordando la gran injusticia que reina entre los países que más tienen y los que necesitan lo mínimo para vivir.  
Ahora todos reclaman “hechos” cuando los imperios europeos, desde Francia, Gran Bretaña, Alemania, Bélgica y Holanda se aprovecharon de las riquezas de estos países africanos y asiáticos (algunos hasta sus obras de arte robaron para mostrarlas en sus museos) para enriquecerse ellos o sus ciudadanos y ahora demuestran una inmensa falta de solidaridad, una solidaridad que está solo en las palabras y que mucho nos tememos seguirá en las palabras.
Mientras tanto, parece que nadie se da cuenta de que Europa está siendo invadida por el Este (Asia), el Oeste y el sur (África) hasta el punto que a causa de la enorme debilidad demográfica europea (no nacen blancos europeos) dentro de pocos lustros cambiará la fisonomía de los habitantes del Viejo Continente; sus lenguas, sus costumbres, su color…
Hay europeos que ven la solución en el racismo, la xenofobia, en definitiva la violencia contra “los invasores” de otros continentes. Gravísimo error, como el error es el de quienes piensan ir poniendo parches sin llegar a poner el hacha en la raíz del problema: el desarrollo de estos pueblos. 
15 inmigrantes musulmanes detenidos por arrojar a 12 cristianos por la borda de una patera

Los atacantes han sido detenidos por homicidio al pisar suelo italiano

[image: image13.jpg]


[image: image9.jpg]



© ALBERTO PIZZOLI / AFP 

	

	

	

	

	


Habían sobrevivido a la travesía del Mediterráneo, un mar que se ha convertido en un auténtico cementerio en los últimos meses: el éxodo incesante de inmigrantes provocó el año pasado más cantidad de víctimas que el doble del desastre del Titanic, sin que los países europeos estén realmente apoyando los esfuerzos realizados solo por Italia. En estos días, 600 supervivientes han sido acogidos en la costa italiana.
 
Sin embargo, dentro del drama, aún puede haber algo más dramático, más horrible: 15 inmigrantes africanos musulmanes acaban de ser detenidos a su llegada a Sicilia (Italia) por homicidio. De acuerdo con el testimonio de otros supervivientes, los 15 inmigrantes arrojaron por la borda a 12 refugiados cristianos después de una pelea en el barco que les transportaba por el Mediterráneo, de acuerdo con la información publicada por la jefatura de policía de Palermo (Italia).
 
El incidente se habría producido en el Estrecho de Sicilia. Las víctimas eran "de fe cristiana, a diferencia de sus atacantes musulmanes", dijo la policía en un comunicado, que también indica que las 15 personas detenidas están acusadas de "homicidio multiple con el agravante de odio religioso". 

